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	Asistencia en carretera


	Cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡juego! El Estado gana", grité; el bar estalló en aplausos. State había ganado a Lane por un gol de campo, lo que significaba que íbamos al partido del campeonato. El bar estaba abarrotado de seguidores del Estado y había algunos culos de Lane desperdigados por ahí. No puedo decir que entienda muy bien el juego del fútbol, pero apoyo a mi equipo. Después de mudarme al Sur, el fútbol se convirtió en una parte integral de mi vida. En todos los lugares de Alabama te preguntaban: ¿Estado o Lane? Tenías que elegir una lealtad. 


	Entonces, ¿por qué el Sur? Mi padre consiguió un trabajo único en la vida que desarraigó a toda la familia de Vermont. Dejar atrás a todos mis amigos fue difícil. Incluso me planteé vivir con mi abuela hasta que terminara el instituto. Pero mudarse a Great Plain, Alabama, siendo estudiante de segundo año de secundaria, no fue tan malo. Se habían comprado las atracciones y los festejos acababan de empezar. "¡Chris!" Alguien gritó desde el otro lado de la habitación. Me di la vuelta, tratando de averiguar quién podía ser. 


	"Chris Saturday", volvió a gritar la voz. Con mi cerveza en la mano, me giré y vi una mano agitándose frenéticamente en el aire. Sólo pudo ser una persona, Justin. Justin era mi antiguo compañero de habitación del primer año. Había decidido que la universidad no era para él y se había convertido en bailarín de espectáculos privados, en stripper. Después de un año de striptease, abrió su propio club. Rápidamente le siguieron dos más.


	Justin era de aquí, así que su acento era pronunciado; no el falso de Paula Dean, sino el genuino del sur que haría que un hombre como yo se empalmara. 


	"Hace tiempo que no nos vemos". 


	Exageras demasiado. Nos vimos la semana pasada en la fiesta de Kellie -dije, dándole una palmadita en el estómago-. 


	"Lo sé, pero me pareció más largo. He estado muy ocupado. Creo que me está dando ese mal de ojo". 


	Miré a Justin con asombro. Las cosas que salían de su boca eran increíbles. Volví a sentarme en el taburete para reforzarme. "¿Qué?" dije, tratando de contener la risa.


	"Ah, la enfermedad del agotamiento de los famosos. ¿Conoces a Kenny James, que ganó ese concurso de canto en la televisión? Arqueé los hombros. No estaba viendo esa mierda.


	"¿Chris, la nueva voz de Nashville? De todos modos, le cayó un caso y tuvo que cancelar tres conciertos -dijo Justin con cara de cachorro-. 


	Justin no era el cuchillo más afilado del cajón, pero tenía buenas intenciones. Por suerte, sus padres fueron lo suficientemente inteligentes como para contratar a un gerente para su negocio que se encargara de las cosas importantes. 


	Será mejor que te lo tomes con calma, tío, he oído que no hay cura -dije, tratando de mantener la cara seria-. Justin frunció el ceño y asintió: "Lo sé, es verdad". 


	Antes de entrar en el estado era una virgen pura. Me considero asexual. No tenía ningún deseo de estar con nadie, ni hombre ni mujer. Estaba centrada en graduarme con honores, obtener una puntuación más alta en el SAT y conseguir una beca completa. Nunca se me pasó por la cabeza que pudiera ser gay, o tal vez sólo lo negaba. Por suerte, Justin estaba allí para introducirme en un nuevo mundo, un mundo lleno de hombres calientes. Tras unas cuantas copas más y más risas de las que podía contar, llegó la hora de ponerse en marcha.


	Aunque al irresponsable de Chris le hubiera gustado quedarse a jugar unas partidas de tejo, tenía que trabajar en unas ocho horas y necesitaba mi descanso de belleza. Mi abuela solía decir que el aire de la noche envejece más rápido; esta frase se me ha quedado grabada, por lo que siempre he intentado entrar a una hora responsable.


	* * *


	El viaje de vuelta desde la ciudad fue largo. En una hermosa noche de finales de otoño, podías oír el canto de las cigarras y todos los sonidos nocturnos que no puedes oír en una ciudad congestionada. Aunque el viaje es agotador, es condenadamente tranquilo. De vez en cuando te cruzabas con un coche, quizá dos. Si te quedabas sin gasolina no tenías suerte porque la gasolinera más cercana estaba a 15 millas. 


	Las carreteras eran otra historia. Son un asco. Baches, hierba alta a ambos lados y amarillo que desaparece. Si uno no estaba acostumbrado a conducir por estas carreteras a diario, era un viaje mortal. Un ruido de estallido llegó desde la parte trasera. Me acerqué a la acera para ver qué había pasado. Qué suerte: de todas las noches, tuve un reventón. El neumático trasero del conductor se suicidó a sólo ocho kilómetros de mi pinchazo. 


	Era un camión nuevo y no tenía ni idea de dónde estaba la rueda de repuesto y nunca había cambiado una rueda en mi vida. Ahora que lo pienso, nunca había pinchado una rueda en mis 21 años de vida. ¿Qué tan difícil puede ser cambiar un neumático? Lo había visto hacer muchas veces en la televisión, pero esto era la vida real. Corrí a la entrada y cogí el teléfono para llamar a la asistencia en carretera.


	* * *


	Habían pasado cuarenta minutos y aún no había rastro de la grúa. No me gustaba la idea de tener un arma. Mi padre insistió en que llevara algún tipo de ecualizador, como él lo llamaba. Era un 4x4 acortado, envuelto en gruesas y pesadas cadenas y rematado con una generosa cantidad de alambre de espino. Estaba preparada para manejar a quienquiera que decidiera pasar por aquí.


	Unas luces brillantes parpadeaban delante de mí; ésa era la señal que me había dicho que buscara el despachador. Para estar seguro, mantuve la mano firmemente agarrada al ecualizador, lista para disparar si era necesario. 


	El camión dio una vuelta en U y se detuvo detrás de mi Tahoe. 


	"¿Saturday? Soy Anthony Ashley, de Remolques Ashley -dijo con una voz profunda y aterciopelada-. Su acento sureño me excitó por completo. No pude evitar mirar su paquete a través de la ventana. Esos vaqueros le quedaban bien, ajustados en todos los lugares adecuados. 


	'¿Puedo ver su documento de identidad, señor Ashley? Cuando buscó su cartera, me fijé en su bulto. Su camisa estaba ligeramente erizada por delante y me permitió ver su ropa interior: era un hombre de calzoncillos. "Gracias, sólo quería estar seguro. Nunca se es demasiado precavido hoy en día -dije, devolviéndole el carné-. 


	'Lo entiendo perfectamente, no hay que preocuparse. Esta noche es mi noche libre de asesinatos y robos -dijo bromeando-. 


	'Bien, un poco incómodo'. 


	"Por supuesto que estoy bromeando. Es mi horrible intento de ser gracioso. Mi madre siempre me decía que me limitara a arreglar las cosas y que dejara las bromas a otro", dijo mientras se le encendía el color de las mejillas.


	"Harías bien en seguir su consejo". 


	Se dirigió a la parte trasera del coche para comprobar qué había pasado exactamente; me dio una visión perfecta de su trasero cuando me asomé por la ventanilla lateral. Podía sentir cómo me apretaban los vaqueros mientras examinaba los daños, agachándose y tumbándose en el suelo para ensuciarse. 


	Miró en mi dirección; desvié la mirada hacia el frente, esperando que no me viera mientras revisaba sus pertenencias. Levanté la vista del espejo retrovisor para pedir una segunda ayuda. Se sacudió el polvo e hizo una rápida carrera hacia el lado del conductor. Inclinando el brazo sobre la puerta, se levantó la gorra con bandas, mostrando sus hermosos ojos gris avellana. 


	"Tendré que masturbarte", dijo con una sonrisa. 


	"Quieres que baje... Me refiero a salir... del coche?" dije, enterrando la cabeza en el volante, avergonzada. 


	Anthony se apresuró a ir a su furgoneta para coger su equipo. No me habría importado que me dejara salir, se lo habría dado libremente. Lo único que tenía que hacer era aceptarlo. Estaba emocionada. Quizá había bebido demasiado. No había hecho nada durante meses. Agarré el volante hasta que se me pusieron blancos los nudillos, intentando luchar contra los impulsos. El voluminoso equipo de Anthony no parecía suponer un reto. Sus músculos se flexionaban bajo su camiseta gris mientras llevaba su equipo hacia mi furgoneta. Sus vaqueros estaban manchados por haber estado en el suelo y la suciedad permanecía en sus antebrazos. Su olor era excitante, un olor a bosque/especie. Me encontré de pie cerca de él sólo para olerlo. 


	Me sentía impotente con Anthony haciendo todo el trabajo. "¿Hay algo que pueda hacer, me siento como un idiota aquí de pie mirándote?", dije arrodillándome a su lado. 


	"No te preocupes, deja que yo haga todo el trabajo, tú siéntate y relájate", dijo metiendo el gato debajo del camión. 


	Con cada bombeo del gato, el camión se elevaba más y más. Gruñó mientras empujaba y tiraba de la palanca del gato, rezumando sexo. La mitad superior de la camisa de Anthony estaba cubierta de sudor. Incluso por la noche, cuando la temperatura coincidía con la humedad, podía ser insoportable. Se alborotó la mitad inferior de la camisa y se la levantó por encima de la cabeza. Anthony era definitivamente un producto de carne y hueso. Se limpió el exceso de sudor del pecho y la espalda. Me imaginé secándolo con mi lengua. Tendría cuidado de no perder ningún punto. Desde atrás tenía una vista perfecta. 


	Me senté en un césped cercano y observé cómo Anthony actuaba para mí, dando indicaciones en silencio. Mis hormonas estaban alborotadas; podía sentir que me embriagaba la mera presencia de Anthony. Por mucho que lo intentara, el niño de abajo no podía esperar a salir a jugar. Ya no podía pensar por mí misma. Necesitaba desahogarme.


	Decidí hacer mi jugada.


	"¿Tienes que hacer ejercicio?" dije, cerrando los ojos y pensando que era una forma cursi de empezar. Pero ha funcionado. Un gran tintineo le hizo soltar la llave inglesa en su bolsa de herramientas. 


	"En realidad no, hacer esto un par de veces al día durante siete días a la semana es un entrenamiento", dijo, buscando en su bolsa de herramientas. 


	"Seguro que tu novia odia que tengas que salir a llamar en mitad de la noche".


	Bueno, tal vez si tuviera uno -dijo, desplazando la mirada-.


	"Sabes, no se te da bien coquetear", dijo, caminando hacia mí, con las manos cubiertas de hollín. 


	"No estaba coqueteando", protesté. 


	Bueno, tu polla parece pensar lo contrario -dijo señalando mi bulto-. 


	Inmediatamente me agarré la polla, intentando proteger la prueba lo mejor que pude. Se acercó y yo retrocedí. Estaba chupando un caramelo duro, podía olerlo. Se quedó allí con sus ojos grises avellana mirándome intensamente, esperando una respuesta. No tenía nada. Me quedé de piedra. Hizo rodar el caramelo en su boca. "Sabes, necesitas soltar toda esa frustración sexual que tienes reprimida en tu interior", dijo, acercándose a mi espalda. 


	Sus manos eran suaves pero el tacto era firme. Mientras me masajeaba los hombros, sentí que la tensión abandonaba mi cuerpo. Se movió detrás de mí, masajeando más profundamente y bajando hasta el centro de mi espalda.


	"Te gusta", dijo, mordisqueando mi nuca. Cerré los ojos y mientras movía el cuello me masajeó. 


	"Creo que...", tartamudeé, incapaz de encontrar las palabras. 


	"No te acuerdas de mí, ¿verdad?", preguntó, acercándose al lóbulo de mi oreja y mordiéndolo con ternura. 


	"Segunda hora de educación física. Estabas en segundo año". 


	"Educación física de segundo año, segunda hora" me dije, tratando de recordar. "¡Sr. Tony! ¿Es usted el Sr. Tony?"


	Asintió con la cabeza. 


	Sí, eras uno de los ayudantes del entrenador King", dije, mientras los recuerdos empezaban a aflorar. "Sí, fue hace tiempo. No hay problema, me preguntaba si te acordarías de mí por tu cuenta -dijo, volviéndose hacia mí-.


	'Tienes un aspecto diferente, en el buen sentido'.


	Anthony vino a rescatarme unas cuantas veces. Aunque nunca tuvimos largas conversaciones, siempre fue amable conmigo. 


	"Vaya, qué pequeño es el mundo, me alegro de ver a otro mayordomo", dije bromeando y golpeando mi puño en su hombro.


	"¿Todavía tienes esos pantalones de gimnasia?", pensó. Mis ojos se abrieron de par en par. Pensé que había entendido mal, pero no, dijo lo que yo creía que había dicho. 


	"Yo no los llamaría pantalones cortos, eran más bien ropa interior", dije en retrospectiva. "Pero sí, los tengo".
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